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 El Almuerzo de los barqueros           (Le déjeuner des canotiers, 1881)
Verano de 1880. Auguste Renoir, a pesar de su delicada situación económica, acaba de invitarnos a un almuerzo en la terraza del restaurante de Père Fournaise en la isla de Chatou, al oeste de París. Está de buen humor, su artritis crónica le ha concedido una tregua y sus relaciones con Aline Charigot (la señorita que hace carantoñas al simpático perrito) son tan prometedoras que han decidido casarse. La terraza está completamente llena de amigos charlando animadamente, a la vez que se disfruta de un aire fresco a las orillas del Sena. Pero mi torpeza en el manejo de esas dichosas barcas, que apenas se adivinan entre el toldo y los arbustos, ha sido la causa de mi imperdonable retraso. Al llegar compruebo que Auguste (Renoir) ya ha concluido el cuadro y no me ha podido retratar; además ni siquiera queda bebida, salvo el agua de algún florero. El señor Fournaise, que ahora está de pie a la izquierda, se niega a volver a la cocina, señalándome su reloj, con esa severidad, tan francesa, que ostentan a menudo los parisinos, para seguir disfrutando de la sobremesa con sus amigos comensales. He pasado muy cerca de donde están, escuchado sus risas, agradables comentarios, aquel vals desgranado de un viejo órgano a manivela... Y luego, el viento me ha desviado del embarcadero. Todavía están los restos de la comida expuestos por Auguste, con la maestría impresionista de quien domina el delicado arte del bodegón. Con paleta de arco iris y rápidas pinceladas de vivos rojos y azules Auguste, transmite luminosidad y optimismo, en un ambiente de sensualidad y de inocentes coqueteos.
Pero no todo es tan plácido. En el centro del cuadro una joven se lleva el vaso a los labios sin prestar atención al caballero que la acompaña; ensimismada, distante, tal vez melancólica. Quién sabe, quizá está preocupada por mi retraso... Sentado frente a Aline y con sombrero de paja está nuestro amigo común, el pintor Gustave Caillebotte, también navegante, ingeniero naval... y millonario,  así como uno de los primeros mecenas de los impresionistas de la época. Comparten mesa la actriz Ellen André, a la que conocí un día mientras posaba para Renoir, en su casa y a quien, por cierto Maggiolo, director del diario "Le Triboulet " no pierde de vista.
Detrás más conocidos: de pie y a la derecha el hombre con bombín, es el periodista Paul Lhote, demasiado interesado, para mi gusto por el hipnotismo y las ciencias ocultas; frente a él, y parece que coqueteando inocentemente, con Eugène-Pierre, la fantástica actriz de Comedia Francesa Jeanne Samary, a la que muy acertadamente, el cineasta Jean Pierre Jeunet está elevando a la categoría de heroína del momento, en “El Fabuloso Destino de Amélie Poulain”.
Y que puedo decir de Alphonsine, la preciosa hija de Père Fournaise, que me tiene absolutamente fascinado desde el día que la conocí; mírala apoyada en la barandilla, charlando con otro hombre, de espaldas, a quien no consigo ver… Aunque parece el Barón Raoul Barbier. Tal vez haya sido él, el promotor de esta grata reunión. Detrás y al final, casi de perfil y con sombrero de copa, está, cómo no, el banquero Ephrussi, y también Editor de “La Gaceta de las Bellas Artes”, que conversa animadamente con el poeta y buen amigo, Jules Laforgue.
Sin duda un día inolvidable, que estoy seguro se recordará por mucho tiempo; aquí en Chatou, bajo el toldo de la terraza de la Maison de Fournaise.
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